
Cantar de los cantares, de Salomón (fragmentos) 
 
GÉNERO: Lírica. 
Otros ejemplos de libros del género lírico en La Biblia: Los Salmos atribuidos al rey David. 

 

Orientaciones para la lectura. 
 
El cantar es en realidad un diálogo entre la AMADA (acompañada de las hijas de Jerusalén, a las que se dirige en 
ocasiones) y el AMADO. Indica en el texto quién habla en cada ocasión. El cantar es pura poesía, leélo, disfrútalo y 
subraya las imágenes que más llamen tu atención. A continuación incluimos algunas preguntas  para ayudarte a 
reflexionar. 
 

 

E L TE XTO  

¡Que me bese con los besos de su boca! Mejores son que el vino tus amores; mejores al olfato tus perfumes; 

perfume derramado es tu nombre, por eso te aman las doncellas. 

Negra soy, pero graciosa, hijas de Jerusalén, como las tiendas de Quedar, como los pabellones de Salmá. 

Indícame, amor de mi alma, dónde apacientas el rebaño, dónde lo llevas a sestear a mediodía, para que no ande yo 

como errante tras los rebaños de tus compañeros. 

 Si no lo sabes, ¡oh la más bella de las mujeres!, sigue las huellas de las ovejas, y lleva a pacer tus cabritas junto al 

jacal de los pastores. 

Graciosas son tus mejillas entre los zarcillos, y tu cuello entre los collares. 

Zarcillos de oro haremos para ti, con cuentas de plata. 

(…) 

Mientras el rey se halla en su diván, mi nardo exhala su fragancia. 

Bolsita de mirra es mi amado para mí, que reposa entre mis pechos. 

Racimo de alheña es mi amado para mí, en las viñas de Engadí. 

 ¡Qué bella eres, amada mía, qué bella eres! ¡Palomas son tus ojos! 

¡Qué hermoso eres, amado mío, qué delicioso! Puro verdor es nuestro lecho. 

Las vigas de nuestra casa son de cedro, nuestros artesonados, de ciprés. 

 Yo soy el narciso de Sarón, el lirio de los valles. 

 Como el lirio entre los cardos, así mi amada entre las mozas. 

Como el manzano entre los árboles silvestres, así mi amado entre los mozos. A su sombra apetecida estoy sentada, y 

su fruto me es dulce al paladar. 

Me ha llevado a la bodega, y el pendón que enarbola sobre mí es Amor. Confortadme con pasteles de pasas, con 

manzanas reanimadme, que enferma estoy de amor. 

Su izquierda está bajo mi cabeza, y su diestra me abraza. 

Yo soy para mi amado, y hacia mí tiende su deseo. 



 ¡Oh, ven, amado mío, salgamos al campo! Pasaremos la noche en las aldeas. 

 De mañana iremos a las viñas; veremos si la vid está en cierne, si las yemas se abren, y si florecen los granados. Allí 

te entregaré el don de mis amores. 

 Las mandrágoras exhalan su fragancia. A nuestras puertas hay toda suerte de frutos exquisitos. Los nuevos, igual 

que los añejos, los he guardado, amado mío, para ti. 

 ¡Ah, si fueras tú un hermano mío, amamantado a los pechos de mi madre! Podría besarte, al encontrarte afuera, sin 

que me despreciaran. 

 Te llevaría, te introduciría en la casa de mi madre, y tú me enseñarías. Te daría a beber vino aromado, el licor de mis 

granadas. 

 Su izquierda está bajo mi cabeza, y su diestra me abraza. 

Ponme cual sello sobre tu corazón, como un sello en tu brazo. Porque es fuerte el amor como la Muerte, implacable 

como el la pasión.  

Yo os conjuro, hijas de Jerusalén, no despertéis, no desveléis al amor, hasta que le plazca. 

 
P REGUNTAS  
 

1. IMÁGENES. El Cantar es rico en imágenes de la Naturaleza. Indica qué elementos naturales aparecen, con 

cuáles se compara a la amada y con cuáles al amado. ¿Cuáles están relacionados con el espacio en que se 

desarrolla el Cantar? 

2. ESPACIO NATURAL. 

a.  De hecho, el Cantar es un viaje por diferentes espacios. ¿Por qué espacios se mueven los 

amantes? 

b. Busca información sobre otras obras de la literatura universal en que dos amantes disfrutan del 

amor en un entorno natural. Indica título, autor y año aproximado de composición.  

3. INTERPRETACIÓN. El Cantar se ha interpretado como una canción de bodas, como un canto sensual al 

amor, como alegoría del amor de Dios (el amado) por el alma de los hombres (la amada). ¿Qué 

interpretación te convence más? Explica tu opinión con ejemplos del texto. 

 

 

 

 

 

 



EL DILUVIO Y LA TORRE DE 
BABEL 
 
GÉNERO: Narrativa. 
Otros ejemplos de libros del género narrativo en La Biblia: El Éxodo protagonizado por Moisés, que consigue sacar a 
los judíos de Egipto donde vivían esclavizados o Reyes. 
 

Orientaciones y preguntas  para la lectura. 
 
Yahvé es el nombre con el que se denomina a Dios en el Antiguo Testamento y todos los libros que lo componen 
tienen en común el hecho de que ilustran la relación entre el pueblo judío y su dios, Yahvé . Vas a leer y analizar dos 
textos que te servirán para entender de qué manera tienden a narrarse las historias en la biblia. Vamos a fijarnos en 
uno de los protagonistas ¿Cuál es el problema de Yahvé con la humanidad en cada texto? y ¿cómo definirías a 
Yahvé de acuerdo con el texto? Subraya las partes del texto que te ayuden a responder a esta pregunta y fíjate en su 
manera de actuar. 
 
Otro aspecto a considerar es cómo los acontecimientos ocurridos sirven para justificar ritos y explicar la realidad.  De 
hecho todos estos relatos son el equivalente a los mitos griegos de l pueblo judío. Y es frecuente  que se mezclen 
grandes historias con comentarios en que se explican costumbres  o normas sociales, Lee con especial atención el 
diálogo de Yahvé con Noé al final de la historia del diluvio ¿Cuál es el pacto que Yahvé propone? ¿Qué obtiene el 
hombre? ¿Qué indicaciones se le dan?  
Por cierto ¿sabes a qué se refiere el texto cuando habla del arco de Yahvé como símbolo del pacto? ¿Qué es ese 
arco?  
En cuanto a la torre de Babel ¿qué realidad explica? (PISTA: Tiene que ver con el castigo que impone Yahvé a los 
humanos) 

 

 

1. El Diluvio. 
 

Cuando la humanidad comenzó a multiplicarse sobre la haz de la tierra y les nacieron hijas,  Viendo Yahveh que la 

maldad del hombre cundía en la tierra, y que todos los pensamientos que ideaba su corazón eran puro mal de 

continuo, le pesó a Yahveh de haber hecho al hombre en la tierra, y se indignó en su corazón. Y dijo Yahveh: «Voy a 

exterminar de sobre la haz del suelo al hombre que he creado, —desde el hombre hasta los ganados, las sierpes, y 

hasta las aves del cielo— porque me pesa haberlos hecho.» Pero Noé halló gracia a los ojos de Yahveh. 

 Esta es la historia de Noé: Noé fue el varón más justo y cabal de su tiempo. Noé andaba con Dios. La tierra estaba 

corrompida en la presencia de Dios: la tierra se llenó de violencias. Dios miró a la tierra, y he aquí que estaba viciada, 

porque toda carne tenía una conducta viciosa sobre la tierra. Dijo, pues, Dios a Noé: «He decidido acabar con toda 

carne, porque la tierra está llena de violencias por culpa de ellos. Por eso, he aquí que voy a exterminarlos de la 

tierra. Hazte un arca de maderas resinosas.  Así es como la harás: longitud del arca, trescientos codos; su anchura, 

cincuenta codos; y su altura, treinta codos.  

«Por mi parte, voy a traer el diluvio, las aguas sobre la tierra, para exterminar toda carne que tiene hálito de vida 

bajo el cielo: todo cuanto existe en la tierra perecerá. Pero contigo estableceré mi alianza: Entrarás en el arca tú y 

tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos contigo. Y de todo ser viviente, de toda carne, meterás en el arca una 

pareja para que sobrevivan contigo. Serán macho y hembra. De cada especie de aves, de cada  



 

especie de ganados, de cada especie de sierpes del suelo entrarán contigo sendas parejas para sobrevivir. Tú mismo 

procúrate toda suerte de víveres y hazte acopio para que os sirvan de comida at ti y a ellos.» 

Así lo hizo Noé y ejecutó todo lo que le había mandado Dios. Yahveh dijo a Noé: «Entra en el arca tú y toda tu casa, 

porque tú eres el único justo que he visto en esta generación. De todos los animales puros tomarás para ti siete 

parejas, el macho con su hembra, y de todos los animales que no son puros, una pareja, el macho con su hembra. 

(Asimismo de las aves del cielo, siete parejas, machos y hembras) para que sobreviva la casta sobre la haz de toda la 

tierra. Porque dentro de siete días haré llover sobre la tierra durante cuarenta días y cuarenta noches, y exterminaré 

de sobre la haz del suelo todos los seres que hice.» 

 Y Noé ejecutó todo lo que le había mandado Yahveh.  

A la semana, las aguas del diluvio vinieron sobre la tierra.  Entonces saltaron todas las fuentes del gran abismo, y las 

compuertas del cielo se abrieron, y estuvo descargando la lluvia sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. En 

aquel mismo día entró Noé en el arca, como también los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet, y la mujer de Noé, y las tres 

mujeres de sus hijos; y con ellos los animales de cada especie; entraron con Noé en el arca sendas parejas de toda 

carne en que hay aliento de vida,  y los que iban entrando eran macho y hembra de toda carne, como Dios se lo 

había mandado. Y Yahveh cerró la puerta detrás de Noé.  

El diluvio duró cuarenta días sobre la tierra. Crecieron las aguas y levantaron el arca que se alzó de encima de la 

tierra. Subió el nivel de las aguas y crecieron mucho sobre la tierra, mientras el arca flotaba sobre la superficie de las 

aguas. Subió el nivel de las aguas mucho, muchísimo sobre la tierra, y quedaron cubiertos los montes más altos que 

hay debajo del cielo. Quince codos por encima subió el nivel de las aguas quedando cubiertos los montes.  Pereció 

toda carne: lo que repta por la tierra, junto con aves, ganados, animales y todo lo que pulula sobre la tierra, y toda la 

humanidad. 

Todo cuanto respira hálito vital, todo cuanto existe en tierra firme, murió. Yahveh exterminó todo ser que había 

sobre la haz del suelo, desde el hombre hasta los ganados, hasta las sierpes y hasta las aves del cielo: todos fueron 

exterminados de la tierra, quedando sólo Noé y los que con él estaban en el arca. Las aguas inundaron la tierra por 

espacio de 150 días. 

 Acordóse Dios de Noé y de todos los animales y de los ganados que con él estaban en el arca. Dios hizo pasar un 

viento sobre la tierra y las aguas decrecieron. Se cerraron las fuentes del abismo y las compuertas del cielo, y cesó la 

lluvia del cielo. Poco a poco retrocedieron las aguas de sobre la tierra. Al cabo de 150 días, las aguas habían 

menguado, y en el mes séptimo, el día dieciesiete del mes, varó el arca sobre los montes de Ararat. 

(…) 

El año 601 de la vida de Noé, el día primero del primer mes, se secaron las aguas de encima de la tierra. Noé retiró la 

cubierta del arca, miró y he aquí que estaba seca la superficie del suelo. En el segundo mes, el día veintisiete del 

mes, quedó seca la tierra. Habló entonces Dios a Noé en estos términos: «Sal del arca tú, y contigo tu mujer, tus hijos 

y las mujeres de tus hijos. Saca contigo todos los animales de toda especie que te acompañan, aves, ganados y todas 

las sierpes que reptan sobre la tierra. Que pululen sobre la tierra y sean fecundos y se multipliquen sobre la tierra.» 

Noé construyó un altar a Yahveh, y tomando de todos las animales puros y de todas las aves puras, ofreció 

holocaustos en el altar. 

Al aspirar Yahveh el calmante aroma, dijo en su corazón: «Nunca más volveré al maldecir el suelo por causa del 

hombre, porque las trazas del corazón humano son malas desde su niñez, ni volveré a herir a todo ser 

 

 



viviente como lo he hecho. Establezco mi alianza con vosotros:  no volverá nunca más a ser aniquilada toda carne 

por las aguas del diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra.» 

Dios bendijo a Noé y a sus hijos, y les dijo: «Sed fecundos, multiplicaos y llenad la tierra. Infundiréis temor y miedo a 

todos los animales de la tierra, y a todas las aves del cielo, y a todo lo que repta por el suelo, y a todos los peces del 

mar; quedan a vuestra disposición.  Todo lo que se mueve y tiene vida os servirá de alimento: todo os lo doy, lo 

mismo que os di la hierba verde. Sólo dejaréis de comer la carne con su alma, es decir, con su sangre. Vosotros, 

pues, sed fecundos y multiplicaos; pululad en la tierra y dominad en ella.» 

. Dijo Dios: «Esta es la señal de la alianza que para las generaciones perpetuas pongo entre yo y vosotros y toda alma 

viviente que os acompaña: Pongo mi arco en las nubes, y servirá de señal de la alianza entre yo y la tierra. Cuando yo 

anuble de nubes la tierra, entonces se verá el arco en las nubes ,y me acordaré de la alianza que media entre yo y 

vosotros y toda alma viviente, toda carne, y no habrá más aguas diluviales para exterminar toda carne. Pues en 

cuanto esté el arco en las nubes, yo lo veré para recordar la alianza perpetua entre Dios y toda alma viviente, toda 

carne que existe sobre la tierra.» 

Y dijo Dios a Noé: «Esta es la señal de la alianza que he establecido entre yo y toda carne que existe sobre la tierra.» 

 

 

2. La torre de Babel. 
 
 

Toda la tierra tenía un solo lenguaje y unas mismas palabras. Al desplazarse hacia oriente, encontraron los hombres 

una llanura en la tierra de Senaar y se 

establecieron allí. Se dijeron unos a otros: “¡Ea! Vamos a fabricar ladrillos y a cocerlos al fuego”. Y así utilizaron 

ladrillos en lugar de piedra y alquitrán en lugar de argamasa. Dijeron después: “Vamos a edificarnos una ciudad y una 

torre, cuya cúspide llegue hasta el cielo, y hagámonos un nombre famoso, para no dispersarnos sobre la faz de toda 

la tierra”. Bajó Yahveh a ver la ciudad 

y la torre que estaban construyendo los hombres, y se dijo Yahveh: “He aquí que todos ellos forman un solo pueblo y 

hablan un solo lenguaje; si esto es solo el comienzo de su empresa, ya nada les impedirá alcanzar lo que se 

propongan. Bajemos, pues, y confundamos allí su lenguaje para que no se entiendan entre sí”. Desde aquel lugar los 

dispersó Yahveh por la faz de  toda la tierra, y cesaron de edificar la ciudad. Por esto se la llamó Babel, porque allí 

confundió Yahveh el habla de toda la tierra, y de allí los dispersó por la superficie de toda la tierra. 

La Biblia, Génesis , trad. del P. Serafín de Ausejo, Barcelona, Herder, 2003 

 

 

 

 

 

 



 

NUEVO TESTAMENTO. Evangelio de San Mateo (fragmento) 
 
GÉNERO: Narrativo y argumentativo (discurso al pueblo) Otros ejemplos de libros del género narrativo en el Nuevo 
Testamento: los demás evangelios. También son frecuentes los libros en que se aconseja a los fieles cómo deben 
comportarse mezclando historias con recomendaciones. 
 

Orientaciones y preguntas  para la lectura. El Nuevo Testamento es en realidad un texto que está relacionado con 
uno de los acontecimientos que más peso tendrá en la historia: el nacimiento del Cristianismo. Los Evangelios fueron 
vitales para dar a conocer el mensaje de Jesucristo así como la nueva religión a múltiples personas. ¿Quiénes eran 
esas personas? Fíjate a quién está dirigido el discurso. ¿En general qué les caracteriza y qué se les promete? ¿Qué 
se les pide que haga? Reflexiona ¿qué tenía de “original” o “revolucionario” este mensaje? ¿Es este Dios muy 
diferente al judío o al de los griegos? Explica tu opinión.  
 

 

Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda 

enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria; y le trajeron todos los que se encontraban mal 

con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran 

muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán. Viendo la muchedumbre, subió al 

monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron.Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo: 

 «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados los mansos , porque ellos poseerán en herencia la tierra.  

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por 

mi causa. 

Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron 

a los profetas anteriores a vosotros. 

«Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y 

rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y 

buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si no saludáis más que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 

particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles? 

 «Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al 

que llama, se le abrirá. 

Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba 

como quien tiene autoridad, y no como sus escribas. 

 

 

 


